Acto conmemorativo del I Centenario de la
Asociación de la Prensa de Sevilla

Discurso de la Presidenta de la Asociación de la Prensa de Sevilla, Nani Carvajal

Altezas Reales, presidente de la Junta de Andalucía, Sra. Ministra de Fomento, Sr. Alcalde, autoridades, compañeros y compañeras.

Para la Asociación de la Prensa de Sevilla constituye un inmenso honor el que sus Altezas Reales los Príncipes de Asturias presidan, aquí y ahora, en Sevilla y en este Alcázar que es su Casa, este acto conmemorativo de los Cien años de su Fundación, un 17 de enero de 1909.

Fueron una veintena de periodistas los que se embarcaron en aquella aventura con dos ideas muy claras: la unidad profesional y prestarse asistencia mutua cuando la necesitaran. Pretendían también “trabajar por la cultura general del país, amparar los intereses de clase, evitar la explotación de las empresas y lograr que el periodismo en Sevilla- según dice textualmente el anuncio publicado en la prensa de la época- tenga los respetos y consideraciones que merece”. 
Buenos propósitos que han logrado sobrevivir a lo largo de estos cien años de avatares y dificultades y que han permitido, entre otras cosas, que el periodismo sevillano mantenga hoy una vitalidad admirable.
En la APS entramos en una edad más que de oro, y seguimos creciendo de forma imparable: ya somos 750 los profesionales asociados. La realidad social, los caprichos del destino y los avances en la lucha por la igualdad se han confabulado para que después de casi cien años de gestión masculina, sea una mujer la que presida esta Asociación en el año de su Centenario, algo que me llena de orgullo no sólo como mujer sino también como periodista. Llevo el número 26 a mi espalda y el honor de estar en una lista en la que me preceden muy buenos, e ilustres profesionales. 

Las Asociaciones de la Prensa están vivas. Muchas se han convertido ya o van camino de hacerlo, en Colegios Profesionales, que en definitiva son organizaciones más modernas y eficaces. También las hay que optan por la fórmula de la coexistencia, es decir, utilizar los nuevos instrumentos legales que ofrece el Colegio para la defensa y la asistencia profesional y mantener al mismo tiempo, la solera y la riqueza cultural e histórica que son patrimonio de las  asociaciones. 
Es éste uno de los muchos debates que se nos plantean también aquí en Sevilla y que iremos resolviendo poco a poco, aunque sin perder lógicamente el norte, porque nuestra brújula nos recuerda todos los días la obligación de velar por el ejercicio de un periodismo serio y respetuoso; que cumpla su papel de interlocutor y canalizador social cualquiera que sea el formato en el que se exprese y que tenga como cénit la calidad informativa.

¿Y qué decir de nuestra labor asistencial en el siglo XXI? Pues que sigue ensanchando también nuestro horizonte. Porque la precariedad laboral y la escasez de recursos económicos entre quienes ejercen este oficio, no son exclusivas del siglo pasado. Sin ir más lejos este año estamos viviendo muy de cerca esta crisis económica y financiera que afecta, lógicamente, a nuestras empresas informativas. Y en nuestras redacciones estamos sufriendo ya despidos, eres, e incluso amenazas de cierre. 

Desde las Asociaciones de la Prensa tenemos que responder a todo esto, porque nos debemos sobre todo a nuestros compañeros y compañeras. Pero hay que hacerlo con imaginación, facilitando el reciclaje si es posible,  y sin olvidar la formación, ya que son muy numerosos los retos tecnológicos del siglo XXI, que están dando un cariz radicalmente distinto al periodismo. 

Está claro que si hay una profesión en la que no se puede vivir del pasado esa es la de periodista. Y hoy aquí celebramos un siglo de periodismo en Sevilla, porque de una forma o de otra, en esta ciudad la inmensa mayoría de los profesionales de la información han estado relacionados con su Asociación de la Prensa. Una asociación que ha sabido cumplir con su papel de fuerza viva de la ciudad, y  una ciudad de vocación universal que no puede obviar el peso de la prensa en su devenir histórico y menos en los últimos cien años, el siglo de su gran transformación.
Sevilla siempre ha dado muchísimo juego a sus cronistas. Inasequibles al desaliento, periodistas y escritores intentan día tras día analizarla, describirla,   interpretarla.  Pero las profundas dualidades de esta ciudad,  sus contradicciones, sus múltiples matices, sus grandezas y sus miserias hacen que su relato resulte a menudo desbordante e incomprensible incluso, sobre todo para los foráneos.

Yo diría que Sevilla es, en sí misma, un género periodístico. Una ciudad apasionante para ejercer el periodismo y eso lo saben muchos de ustedes mejor que yo, maestros del oficio, pues las claves y los secretos de esta ciudad están en las páginas de sus periódicos y de sus revistas, además por supuesto, de los muchos y hermosos libros que se han escrito sobre ella.
A través de nuestros socios más veteranos queremos hoy rendir homenaje a quiénes han ejercido el periodismo en Sevilla y provincia a lo largo de un siglo, a quiénes han contado paso a paso su evolución, con polémica incluida como es natural, a quiénes han eternizado sus momentos a través de la imagen y a quiénes en definitiva han hecho de esta profesión su vida.
Una profesión, por cierto, que la Princesa de Asturias conoce muy bien, desde dentro y desde fuera y que  quizás por ello, hace ya más de un año, tuviera a bien aceptar, junto con el Príncipe,  la Presidencia de Honor de los actos de nuestro Centenario, lo que en nombre de la Junta Directiva que me honro en presidir agradecemos profundamente.    
En este acto en el que los periodistas sevillanos celebramos nuestro primer siglo, como organización profesional, no quiero olvidarme, porque es de bien nacidos ser agradecidos, de todas las personas, instituciones y empresas, aquí presentes, que con su ayuda hacen posible esta conmemoración. A  sus Altezas y a todos sin excepción,  

Muchas gracias.
